




Por: Roberto Doroteo

Hubo un tiempo en que los objetos no sólo eran útiles, su activación
cotidiana devenía ritualística e imprescindible.

Ahora, sin embargo, los objetos nos observan desaparecer.

Las obras reunidas en esta muestra parecen existir (y resistir) después de
una catástrofe que nunca fue anunciada oficialmente.

El trabajo de Doroteo no busca representar el fracaso y la atrocidad;
opera desde ellos con absoluta familiaridad. Como un sistema que
aprendió a alimentarse de la ansiedad, de la acumulación y de la
necesidad de seguir deseando incluso después del colapso.

Aquí, el consumo no aparece exclusivamente desmesurado. Se reactiva
desde un ritual necromántico actualizado.

Cada superficie parece atravesada por una pregunta inevitable:
¿qué partes de nosotros ya fueron convertidas en mercancía sin que lo
notáramos?

Lo que aquí se exhibe no son ruinas. Es sintomatología.

Síntomas de una época incapaz de ocultar sus propios desechos.

Síntomas de un deseo prediseñado y entrenado para consumir incluso
aquello que lo destruye.

Síntomas de una humanidad que convirtió el almacenamiento y la
adquisición en sustitutos del duelo.

Cada pieza parece contener algo que intenta escapar: una memoria, una
mutación, una forma de vida residual o tal vez una plegaria contaminada
por el mercado. Hay algo obscenamente íntimo en estos objetos y al
mismo tiempo algo estratégicamente industrial.
Aquí el cuerpo contemporáneo ya no diferencía las cicatrices de los
códigos de barras.

Esta exposición no propone esperanza.
Excreta evidencia.















































Protéger ou cuisiner ?
Acorde a mi receta debe vaciarse el torso fresco para

inmediatamente llenarlo
con grosellas, nueces de macadamia, peras, manzana verde y una

salsa de
ciruela tropical

Evito guisar esta valiosa amenaza cual bodrio
I mean... FAST-FOOD

Mi fórmula oscila alrededor del mal humor, la aflicción y una
antipatía hiper
condimentada

Mmmmhhhmm
Algo denso humea sobre la mesaLocus suspectus

Codex alimentarius inspeccionando el aperitivo
Bowls e instrumentos inoxidables para desollar, rebanar y masticar

Todo organizado en una curiosa y ocurrente taxonomía

























































Puesta en escena desde la esquina contigua al ventanal
De pronto...

Clavamos nuestra atención hacia el exterior
Vorstellung familiaris

Justo ahí, donde las aves que anidan el bar de junto llenan
los palcos vecinos con

heces marrones, contagiando la atmósfera con partículas
de salmonelosis,

tricomoniasis y psitacosis.























CLIENTE FINADO
-See you at the midnight at the Skeletal

Palazzo-
Ofrenda especial:

- Higos negros
- Pinzón asado a las finas hierbas

- Chocolate semiamargo
- Prosecco a 5.5 grados
- Un cuenco con miel

- Y tus ojos como aceitunas chorreantes
sobre un mantel índigo finamente

bordado
Pardon...

Me desvanezco otra vez
Aquí hay algo cierto

La cena que yo sirvo es para dos
Corpo sacro

Sanguis et cinis
Farmaqueia

Doppelgänger bien oculto en la nevera
reservado como guarnición elemental













Entonces... de vuelta al banquete
¡destrocemos súbitamente la cristalería modesta en pro

de la ubicuidad del caos!
Y.… en cuanto a qué tipo de “date” se horneó con 180°

quizá se aclare en la
siguiente ronda, o mientras fagocitamos el postre y se

disuelve entre el colon y el
desagüe

ut coquina, sic poesis
Bon appetit
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